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ARTICULO DE OFICIO.

Real orden comunicada ai Sr. Secretario del Despacho de Ha­
cienda cobre guien ha de precidir en Galicia la Junta dt Sa­
nidad.

Habiendo dado cuenta al Rey nuestro Señor del oficio que 
me dirigió V. E. con fecha tó del próximo pasado, relativo á la 
cuestión suscitada entre el Intendente de Galicia y los magistra­
dos de aquella Real Audiencia, que pretenden disputarle la vi­
cepresidencia de la Junta Provincial de Sanidad en ausencia de su 
Presidente el Capitán general, habiéndole también amenazado este 
gefe con la fuerza armada por haber protestado el Intendente que 
no asistiría i sus sesiones ínterin no recayese la competente sobe­
rana aclaración sobre el particular; se ha servido S. M. determi­
nar , conformándose con lo expuesto por la Junta Suprema de Sa­
nidad del Reino, que en Galicia se observe en este punto lo mis­
mo que se ejecuta en las demas Provincias, y que el Intendente 
presida la Junta de Sanidad en ausencia del Capitán general y de 
su segundo cabo &c. Madrid 21 de Diciembre de 1828.== Ma­
nuel González Salmón.

. NOTICIAS EXTRANGERAS,

TURQUIA»

Conctantinopla 3$ de Diciembre.
Desde qne se marchó Mr. Bois—le-Comte se han paralizado 

todas las negociaciones. El último correo de Smirna ha traído 
pliegos de Mr. S. Canning para el ministro de los Países-Bajos, 
quien luego que los abrió y se enteró de su contenido, envió dife­
rentes veces a su dragomán al pal&io de la Puerta, el cual tuvo 
largas conferencias con el primer intérprete del divan. Corren vo­
ces de queda Puerta aceptará la mediación de las tres Potencias, 
y de que se allanarán todas las dificultades con respecto á la Gre­
cia. Sin embargo nada se habla del regreso de Mr. Canning.,Por el 
contrario se dice que irá á Nápoles con sus colegas; no obstante 
se ignoran aun los motivos por qué se miraba como próxima la 
llegada de los embajadores á esta capital.

Hasta ahora no han suspendido los griegos sus hostilidades: la 
expedición del príncipe Ipsilanti en la Livadia, cuya capital ha 
ocupado, yen donde se esfuerzaá introducir la insurrección, pa­
rece que prueba en los griegos intenciones muy diferentes de la de 
sus protectores. Semejantes sucesos no pueden inspirar confianza en 
el diván, ni facilitar las negociaciones; al contrario no podrán 
menos de irritar 7 provocar al Gran Señor. Se asegura que S. A. 
ha dirigido un hatti-cherif á los bajaes de Tesalia, de Albania y 
de Epiro, mandándoles que marchen sobre la Livadia, y que echen 
de ella i Ipsilanti.

1 La escuadra rusa sostiene con mucho rigor el bloqueo de los 
Dardanelos. Sin embargo se asegura que el almirante ruso muestra 
mucha moderación.

Nos hallamos sin noticias del teatro de la guerra. La falta de 
víveres y la dificultad de reunirlos han obligado á que las tropas 
muden de posición en el interior y sobre el Danubio: el mismo 
gran visir ha dejado a Aidos, y trasladado su cuartel general á 
Schumla. Hussein-bajá ha ido á Silistria , y el famoso Tchapan- 
Oglow con su caballería he tomado posición en Nicópolis.

Diferentes correos han partido al Egipto y la Natolia con ór­
denes urgentes para que suministren dinero y tropas. (Gaceta dt 
Autsbw ¿o.")
__ iHan salido para los Dardanelos cuatro brulotes y una cor­
beta. Lis últimas tempestades han arrojado á la costa del Asia 
40 buques cargado» de granos, y han hecho naufragar á un buque

sardo, y desde esta ¿poca no se ha visto arribar i ningún otro 
navio.

Hussein-bajá debe ser reemplazado, según se dice, por Halil- 
bajá, quien tomará el mando en gefe del campo de Andrinópo- 
lis. El Sultán permanece en Ramis-TschiAick.

El gran visir y el ejército principal se hallan entre Aidos y 
Schumla. El rigor de la estación no permite hacer ninguna empre­
sa seria. Tahir-bajá ha recibido orden de marchar á Schumla, en 
donde debe mandar un cuerpo de 1 a9 hombres.

RUSIA.

Odesa ji de Diciembre.

El Diario de esta ciudad trae el siguiente aviso que se ha diri­
gido de oficio al comercio.

»E1 almirante Greigh , i cuyas órdenes está nuestra escuadre 
del mar Negro, ha recibido orden para declarar que el Bosforo 
se halla en estado de bloqueo, y para no permitir el paso mas 
que á las naves que vayan ‘destinadas á alguno de los puertos 
rusos del mar Negro, ó que procedan de alguno de estos puertos, 
con tal que su carga no sea ni de granos ni de contrabando de 
guerra; ásaber: armas, artillería, pólvora, salitre, azufre, pro­
yectiles, fornituras, calicheras y monturas.”

En breve publicaremos con mas extensión las medidas que ha 
tomado cí gobierno para que el bloqueo se observe con todo rigor;

Continúa el manifiesto de Rucia tocante S la pacificación di
Grecia. . . '

Se ha visto á las cortes aliadas superar con su unión unos obs­
táculos invencibles para otra cualesquiera fuerza; se las ha visto 
destronar la usurpación y e! gehto fatal de las Conquistas'; conte­
ner la plaga de las revolucionas militares, y- afirmar ‘con maño 
poderosa el orden social sobre-sus antiguos cimientos, ¡ Se las ve+ 
via hoy repugnar una de las-consecuencias naturales de su-sistemág 
y no coronar unos triunfos que tan acreedores las han hechoná'-lg

fratitud de la edad presente y de las futuras y ¡Los hombres mas 
¡en intencionados extrañarían esta variación, y podrían vituperar 

á los aliados por su falla de perseverancia y de valor. • ¿rtn. ící 
Por oirá parte, arrojados ios revolucionarios de los estados en 

donde solo han sabido unir la debilidad á la traición , dirigirían 
otra vez con mas fuerza que nunca-toda su fatal actividad hacia 
Grecia; fortificarían los vínculos que pueden;haber ya formsdo en 
estos paises; harían triunfar en ellos'sus doctrinas subversivas; lo* 
grarian tal vez descarriar los pueblos, acusando á la alianza dé 
que solo procura colocar de nuevo á los griegos bajo un pode# 
anárquico y bárbaro, y poner en el mismo paralelo al mahome­
tismo y á la religión cristiana. - _ y

Sería superfluo enumerar los inconvenientes que acarrea* 
rían semejantes errores; bastarían por sí solos para desalentar á 
los amigos del bien, y llenarían de alegría i estos forjadores de 
de-órdenes, que especulan en todos los males de la humanidad; 
Importa pues á la alianza dar á conocer sus verdaderas inten* 
ciones; le importa manifestar por todas partes que sabe restablecer 
y consolidar la paz; le importa finalmente demostrarlo ‘ con he­
chos, y apresurar con sus esfuerzos reunidos el éxito feliz de une 
negociación, sin la cual se intentarla en vano restablecer sobre ha* 
ses permanentes las relaciones entre Rusia y el Divan. > - rs 

El gabinete de Rusia, que por su interés particular y por tai 
máximas que profesa parece obligado á facilitar un resultado tan 
Util, va á indicar los medios que cree mas seguros para con*egair­
lo; se limitará con todo á manifestarlos en grande, y sin entrar 
en pormenores, que reserva para otra época que puede sumíais*



6 s ■
tur un conocimiento nn profundo de los hombres, de las cosas y 
de'las circunstancias locales-

t Supuesto que parece indispensable entablar una negociación 
cuyo objeto sea reconciliar 4 los griegos con los turcos, iy que por 
consiguiente es necesario prepararse á abrirla, parece también muy 
natural examinar cuáles pueden ser las necesidades, las,«convenien­
cias y los deseos legítimos, asi de los turcos como de los griegos, 
para combinar después unas proposiciones que unos potros se vean 
precisados ¿ aceptar.

Ahora bien, es evidente que bajo ningún aspecto consentirían 
jamas los turcos en reconocer la independencia política de Grecia. 
No lo es menos que los griegos por su parte tampoco consentirían 
nunca en volver al estado en que se hallaban respecto 4 la Puerta 
antea de la guerra.

Luego la solución de este problema comiste en hallar un tér­
mino medio entre loa dos extremos citados; y nadie duda de las 
ventajas que resultarían si hubiese ejemplares en que apoyar el tér­
mino medio que se propusiera, y si fuese posible demostrar á los 
turcos, que acoediqodo 4 los consejos que se les diesen, no hacían 
mas que conceder á las griegos lo que ya han concedido en iguales 
circunstancias; y 4 los griegos que adhiriéndose á aquellos conse­
jos lograban todo lo que tienen derecho 4 conseguir.

Xas cortes diadas juagarán tal vez que el plan deque se va 4 
trazar un rápido bosquejo «une algunas de estas condiciones.

Como en el imperio otomano existen algunos principados se­
parados , que en otra época han sido, sino creados, á lo menos 
conservados voliintif¡ámente .por los Soberanos turcos; como por 
otra parte tomandt>‘ Ia¿prccauciones que dicta la justicia para cortar 
los abusos que causin-laldesgracia de Valaquía y Moldavia, se po­
dría asegurar 4 estas .-provincias la tranquilidad y el bienestar de 
que pueden gozar, sm.que4 ello se opusiesen ios privilegios que 
en'un principio se leíofreció conservar; el gabinete de S. M. I. 
propondría que en elcíJntinente-griego se erigiesen unos .principa­
dos semejantes 4 los del* Danubio.

Estos principados serian tres/como parece que lo indica la po­
sición geográfica de Grecia. Tesalia, Beoda, Atica y Grecia 
oriental compondrían el primero. Abrazarla el segundo el litoral, 
antiguo del golfo veneciano que no ha tobado en paite al Austria, 
Epiro, y la Acarnania ó Grecia occidental.'El tercero compren­
dería la península de Moreaó Gracia meridional, y aun se podría 
agregar á ét la isla de Candía. , /

Las islas del Archipiélago‘ quedarían sujetas 4 un régimen 
municipal , que en el fóndo'noseria mas que la renovación y ar­
reglo de los privilegios'¡qiie rposeén siglos hace.

A estas disposicioata. cuya causa y ventajas manifestará 4 con­
tinuación el gabinete de-Rusia, deberían acompañar algunas otras 
Copulaciones generales.

La Puerta conservaría la soberanía de todos estos paises; pero < 
no enviaría i ellos ni bejaes ni gobernadores; en recompensa le 
pagarían anualmente un tributo, cuyo importe se fijaría desde 
fhora,conforme á la extensión y recursos de cada isla, y de cada 
princ^ado.

.Todos los empleos público*, se darían 4 los indígenas, y en 
general la Puerta mantendría con Grecia y con el Archipiélago 
J» mismas relaciones que mantiene con Moldavia y Valaquía:.los 
principados y las islas griegas gozarían entera libertad de comer­
cio, con la facultad de tener su bandera particular. ,

: El patriarca de Constantinopla seria, por decirlo, asi, el repre­
sentante de los principados y de las islas en la corte del Gran Se- 
fior; tendría en ella su residencia , gozando de la protección espe­
cial del derecho de gentes, del mismo modo que la gozan los agen­
tes de los príncipe» de Valaquia.

La Puerta pondría guarnición en cierto número de fortalezas; 
y alrededor de estas se sefialaria un radio para que las tropas tur­
cas se proveyesen de víveres, sin poder salir de¿1, ni hacer excur­
siones en las comarcas limítrofes.

Los pormenores concernientes 4 la duración del mando 
de los. príncipes, a! modo de nombrarlos, á los límites y admi-, 
situación interior de sus principados, 4 la cuota de los impuestos 
que tendrían autoridad de percibir, al sefialamiento de las forta­
lezas que las guarniciones turcas deberían ocupar, á la fuerza de 
estas guarniciones,4 jas atribuciones de sus comandantes, 4 la or­
ganización del régimen municipal en las islas &c., se arreglarían 
en una segunda negociación éntre la Puerta y las cortes aliadas, y 
una diputación griega, 4 imitación de lo que se había estipulado 
en i8u para Servia. \

En fin, los últimos resultados de esta negociación quedarían ba­
ló la garantía de todas las cortes aliadas, ó de las que perteneciendo 
é.la alianza quisieran contraer voluntariamente esta obligación.

Tales son los principios bajo loa cuales cree el gabinete de Ru­
sia que se podría intentar la pacificación de Grecia; y le parece 
posible hacer ver que estos principios sabiamente aplicados concí- 
liarian los intereses bien entendidos de los turcos y de los griegos, 
y los de la alianza europea.

Tres años hace que los turcos hacen, aunque en vano, los esfuer­
zos posibles para sojuzgar la península de Morea y el Archipiéla-

fo; y sus tentativas' se han malogrado por mar y por tierra.
a, cuarta campafia puede decidir Ta cuestión para siempre, y no 

es probable que la decida 4 Favor de aquellos. Por consiguiente es- 
tan en vísperas de perderlo todo; luego las proposiciones de que se 
trata les aseguran cuanto les importa conservar.

En primer lugar el restablecer desde luego el sosiego de estos 
paises «no recompensará todos los peligros é inconvenientes que se 
seguirían de hacer otra tentativa para someterlos por fuerza? Por 
otra pane una sumisión forzada i duraría tanto como una volunta­
ria, cuya principal seguridad estribaría en las ventajas que recí­
procamente proporcionaría 4 los dos pueblos?

Precisados los turcos 4 elegir entre una guerra en que solo han 
experimentado desgracia», y una paz sólida ; entre una inquietud 
continua, y una seguridad perfecta; entre una posesión tranquila, 
y una posesión precaria, que exigiria sin cesar el uso del rigor y 
de las armas, parece que no debía ser dudosa la elección.

Pero no son estás ventajas las únicas que de ello resultarían 4 
los turcos.

La Puerta no puede negar que las contribuciones que en estas 
provincias se exigen por los bajaes que las gobiernan , no aumen­
tan por lo común mas que el tesoro de aquellos, y que apenas lle­
ga una pequefia parte 4 las arcas públicas. Los tributos anuales po­
drían ser mucho mas abundantes; su pago seria infalible, y la 
Puerta tendría unos ingresos útiles por su cantidad y por su regu­
laridad.

A este beneficio cierto se agregaría otro quizá de mas Conside­
ración; el libertarse de un inminente peligro, porque el divan debe 
conocer también el uso que los depositarios de su autoridad hacen 
de las riquezas que adquieren. Luego que AH, bajá de Janina , tu­
vo en su poder todo el oro que podía sacar de Albania, Morea

Ir Epiro, alzó el estandarte de la rebelión, y llamó 4 los griegos 4 
as armas; él fue el que provocó la insurrección de estos, y hasta 
el día se resiente el Imperio otomano de la terrible conmoción 

que le hizo sufrir.
Coh las medidas propuestas precavía la Puerta estas rebelio­

nes funestas. Por primera seguridad tendría la residencia del Pa­
triarca griego en Constantinopla, y los convenios, que no permiti­
rían 4 los príncipes de Grecia mantener mas tropa que la necesa­
ria para la policía interior y para la seguridad pública. Tendría 4 
mayor abundamiento por prenda material las plazas ocupadas por 
sus tropas; tendría en fin la palabra de las Potencias que salieran 
garantes, cuyo interés y obligación serta impedir que ningún des­
orden, ninguna mutación trastornase las bases de una paz tan fe­
lizmente concluida y consolidada.

Estas mismas disposiciones son por otra parte las que el impe­
rio turco ha creido mas convenientes á los épocas de su poder y de 
su gloria.

Mahomet n concedió i las islas del Archipiélago el derecho 
que han conservado, de no ser mas que simples tributarias de la 
Puerta, y de gobernarse por sí mismas.

Este mismo Soberano confirmó 4 los válacos sus principales 
privilegios cuando en el afio de 146$ conquistaron los turcos la

Erovincía de Valaquia. Les concedió, mediante un tributo anual, 
1 facultad de ser juzgados por sus propios tribunales; et, señalar 

ellos mismos la cuota de las contribuciones públicas; el no confe­
rir los empleos de administración interior mas que 4 los indíge­
nas , y de no recibir tropas otomanas. Aun hay mas, reconoció el 
derecho de elegir libremente sus vaivodas, á los cuales la Puerta 
no daba mas que el título y una simple investidura.

En 1565, cuando la provincia de Moldavia se sometió espon­
táneamente á la Puerta, Solimán 1 hizo extensivas 4 los moldavos 
las prerogativas de Valaquia. De estas prerogativas, aunque modi­
ficadas con el trascurso del tiempo, se renovaron con todo, loe 
artículos mas esenciales al principio del siglo xvn, cuando los po­
lacos devolvieron á la Puerta la provincia de Moldavia, Lo fueron 
también bajo el reinado del Sultán Mahomet iv, como lo atesti­
gua el tratado de Kainardji, y aun lo han sido en nuestros días 
por los haticherifs de Sclim 111. (Se continuará.')

INOIATBBKA. 
lóndres no dt Enero.

Fondot público/. Tres por too consolidados de 874. Los ex- 
trangeros siguen lo mismo.



__E1 Standard, periódico ministerial, anuncia como cosa po» 
litiva el nombramiento del duque de Northumbcrland para la pla­
za de virey de Irlanda.
___Se ha tenido una asamblea en el condado de Exester, i la que 
han asistido unas n9 personas, entre las cuales se hallaban los su-

f'etos mas notables de la comarca: todos se colocaron en dos filas: 
a una compuesta de partidarios de los católicos, y la otra de sus 

contrarios. Mr. Fursdon leyó una petición contra lo que reclama­
ban los católicos; y habiéndose propuesto y desechado una adición

Íor el lord Morley, que apoyó Mr. Courtcnay, se discutió otra 
echa por Mr. Bul ler, que tenia por objeto demostrar la necesidad 

de conceder algo á los católicos: también esta fue desechada, y la 
petición se adoptó por una inmensa mayoría con aplausos repeti­
dos. (Courier.)
____ Ayer recibió pliegos de Paris el príncipe de Polignac: inme­
diatamente pasó S. E. al tesoro, en donde turo una conferencia 
muy dilatada con el duque de Wellington. También trabajó S. E. 
en el departamento de Negocios extrangeros.
____ El embajador de Rusia turo ayer una conferencia con el conde
de Aberdeen.

fftAMCIA.

Para aj de Enero.
Bolsa de hay. Cinco por 100 consolidados 108 f. 6¡ c. Ac- 

. clones del banco 1790 f. Empréstito Real de Espafia 75. Renta 
perpetua de idem 464.
— .Ayer noche llegó á esta capital el príncipe de Polignac, nues­
tro embajador en Londres.
, La gaceta de Augs burgo inserta en extracto una carta diri­
gida desde Sofia al agente del bajá de Belgrado; en ella se le acon­
seja que esté tranquilo, porque el Sultán sabe hacerse cargo de los 
obstáculos que presenta Ja estación, é impiden la llegada de víve­
res y municiones á las fortalezas del Danubio. Le avisan que por 
todas partes están intransitables los caminos, y que en Sofia y 
Añdrínópolis se han construido unos barracones de madera para 
‘instruir las tropas.El alistamiento es forzado; y si no faltase dine­
ro w.ya estarían, dice el autor de la carta, libres de todo cuidado: 
«mas por desgracia, añade, hay muchos brazos para pelear, y 
ninguno para contar.”

El niismo periódico anuncia en artículo de Ancona que el 
bajá de Egipto sigue preparando remesas de granos para Constan- 
íinopia: también estaban cargando granos en Alejandría algunas 
naves mercantes francesas con destino á Morea.
—.El 14 debió salir de Viena Mr. de Fiquelmont, encargado 
de una comisión extraordinaria por el gabinete austríaco para el 
de S. Petersburgo.

Hemos sabido también que el enviado extraordinario y minis­
tro plenipotenciario del Rey de los Países-Bajos, cerca de la cor­
te de Rusia, ha pasado el 15 de este por Berlin con dirección á 
Petersburgo.
____ Las noticias de Constantinopla alcanzan hasta 26 de Diciem­
bre. No había ocurrido cosa que mereciese atención; la ciudad 
continuaba tranquila, y nada se sabia del teatro de la guerra. (G<*- 
eeta de Francia.')

- Estratileeia ó nuevo sistema de leer. En un periódico de Pa­
rís sé dice que Mr. de Laffore, abogado, ha tenido últimamente en 
su casa una reunión numerosa de sabios de la mayor nota para 
examinar las bases fisolóficas de su nuevo sistema de leer, por el 
cual en muy pocas horas se ponen los discípulos en disposición de 
resolver las mayores dificultades del idioma francés, y de pro­
nunciar con exactitud no solo palabras, sí también reuniones de 
letras por largas y caprichosas que sean. En vista del buen éxito 
que han tenido las experiencias hechas en grande en algunas ciuda­
des del reino, se han establecido en Paris cinco ó seis escuelas para 
cnsefiar bajo este nuevo sistema

ESPAÑA.

Cádiz ay de Enero.
Con fecha de Gibraltar 22 de Enero dicen lo siguiente: 
la junta de suscripción ha recibido del Excmo. Sr. conde de 

España, capitán general de Cataluña, 3100 rs. vn. recolectados en 
su provincia. Dicha junta ha publicado con fecha de antes de ayer 
el aviso que sigue:

«Con referencia á la proclama del Excmo. Sr. teniente gober- 
dor, fecha 11 del corriente, en la que se anunciaba al público, la 
feliz cesación de la fiebre epidémica que recientemente, ha afligido 
á esta población, la junta civil esperaba que sus trabajos también 
habrían llegado á su fin; pero, habiéndote visto que era indispen­

sable continuar haciendo todavía gastos pan socorro de las clases 
mas necesitadas de esta guarnición, por algún espacio considerable 
de tiempo, la comisión continúa haciendo con gusto los esfuerzos 
que son necesarios para este objeto.

«Sin embargo, al paso que agradece sobremanera las genero­
sas suscripciones recibidas de parte de los amigos de la humanidad 
en general, cree deber decir, con iguales sentimientos de gratitud, 
que considera tener ya suficientes fondos para continuar sus gastos 
para el socorro y protección de los desgraciados, sin ulteriores ex­
citaciones á la caridad del público en beneficio suyo.

«Otra suma de 100 libras esterlinas se ha puesto á disposi­
ción de esta junta, por la de Lóndres, siendo el total hasta hoy 
2900 libras esterlinas.”

El Excmo. Sr. gobernador ha publicado con fecha de hoy el 
siguiente edicto:

«Por cuanto se me ha participado oficialmente que con arre­
glo á las instrucciones de S. M. el oficial mas antiguo de los bu­
ques de guerra de S. M. en la bahia de Tánger na levantado el 
bloqueo de aquel puerto, en consecuencia de la feliz terminación 
de la cuestión que causó su establecimiento, por lo tanto por el 
presente hago saber que el bloqueo del puerto de Tánger, noticia­
do por mi decreto de 24 de Noviembre de 1828, ha sido levan­
tado. Gibraltar 22 de Enero de 1829.2 Jorge Don, general y te­
niente gobcrnador.=For mandatosS. R. Chaptan, secretario civil.

Madrid 4 dt Febrero.
S. M. el Rbt nuestro Sefior y SS. A A. continúan sin novedad 

en su importante salud en el Real sitio del Pardo.
Diario dt la salud dt S. M. la Rj.ska nuestra Señora.

El Pardo a de Febrero. La Reina nuestra Señora ha pasado 
muy bien la noche, y se halla tan mejorada S. M., que es probable 
tarde poco en salir de palacio; sigue adelantando como hasta aquí."

Idem j. La Reina nuestra Señora ha descansado toda la no­
che , y sigue restableciéndose muy bien.

VARIEDADES.
Concluyen las observaciones sobre ¡a educación de la juventud.
Creemos, empero, que no faltará alguno que píense tal vez de 

otro modo: no hace mucho tiempo que un francés, en pago, sin 
duda, de la buena acogida que halló en España, y deseoso de ma­
nifestarla su gratitud, lamentándose del estado deplorable á que se 
hallaba reducida la educación en ella, en ciertas cartas que dirigía 
i uno de los hombres ilustrados, y dedicaba al que en aquella 
época ocupaba el primer lugar en el reino, atribuía precitamente 
este mal (que él llamaba de la mayor trascendencia) a que la edu­
cación estaba con fiada á corporaciones religiosas, que cuidaban ma* 
de hacer de los niños unos entusiastas ó unos entes tímidos y hu­
raños , que hombres i propósito para las ciencias ni para la socie­
dad. Éntre otra de las sandeces de que estaba lleno aquel escrito, y 
se mezclaban con las impiedades J blasfemias que le caracteriza­
ban , era una el sentir y reírse al mismo tiempo de que los niños 
en la edad en que debían formarse, estuviesen confiados á unos 
hombres acostumbrados á una especie de vida, que ninguna rela­
ción tenia con la sociedad, avezados á unas maneras poco menos 
que bárbaras, en realidad verdaderos esclavos, que como en ellos 

mismos debían imbuir en el ánimo de sus alumnos el terror y el 
miedo como único jnovil de su obrar: en una palabra, venia i 
concluir que España seria bárbara mientras se viese en la corte i 
un escolapio (no habia entonces jesuítas) que con una caña iba 
por sus calles conduciendo los niños como se conduce i los pavos 
ó á un rebaño de carneros; y en tanto que no se inhibiese á tales 
maestros del cuidado de la enseñanza.

Por desgracia semejantes máximas no se quedaron reducidas á 
aquel indecente folleto, que no tenia en verdad otro mérito que 
el que podía tener á los ojos de la frivolidad, que no sabe apre­
ciar otra cosa que lo que es extrangero, ó que fomenta el liberti- 
dage y lisonjea las pasiones. Charlatanes romanceros y reforma­
dores sediciosos han procurado dar valor i tales ideas, y á favor 
de un siglo de confusión, aunque llamado por «Uos de luces, las 
han hecho valer cuanto han podido, extraviando la opinión y 
buen concepto que las corporaciones religiosas gozaban con loa 
padres de familia , y logrando asi, que en lugar de estos talleres 
de viitud y de verdadera ciencia, ó enviasen sus hijos á educar i 
Francia (¿y en qué época?), ó se erigiesen entre nosotros escuelas 
ó casas de educación montadas sobre sistemas parecido*á los queso 
seguían en Francia: es decir, casas de educación donde cuasi te pres­
cindía dt la religión, ó i lo mas, se reducía esta eme fianza á unos



muy ligeros principios dél catecismo; o si se quiere, se extendían 
acaso á aprender de memoria un compendio de la Historia Sagra­
da , que se olvidaba tan pronto como se salia de las escuelas: casas 
de educación, ó enteramente á la Lancaster, ó bajo de un plan tan 
superficial y tan nocivo como aquel, en las que los alumnos salían 
unos verdaderos eruditos a la violeta, al paso que llenos de orgu­
llo y pedantería, y solo bien instruidos en ponerse el corbatín, 
bacer cortesías, en una palabra hechos unos monos, imitadores no 
mas que de las frivolidades francesas, de que los hombres sensatos 
y juiciosos de la misma Francia se rien, lamentándose al ver una 
juventud educada sobre semejantes bases, y llorando como nosotros 
lloraríamos también las ulteriores consecuencias de semejante edu­
cación , si por desgracia no hubiese otros maestros ni otros estable­
cimientos á quien confiarla.

Gracias pues al religioso y benéfico Monarca que nos gobierna 
y que anhela por dar á sus pueblos todos los medios para su felici­
dad, no solo acoge con benignidad estos establecimientos religio­
sos, sino que también persuadido su Real ánimo de que en la con­
servación de estos apóstoles sedentarios tan capaces y tan dignos 
de procurar la gloria de la Religión y la mejora de las costum­
bres, uno y otro tan violentamente combatido, afianza el trono de 
sus abuelos, la seguridad pública y los verdaderos intereses de la 
sociedad, se ostenta magnífico protector suyo , prodigando en su 
favor cuantas gracias pueden contribuir á que llenen todas sus 
grandiosas ideas. Como padre tierno, á quien interesa demasiado 
sensiblemente la causa de los niños, de esta clase tan acreedora á 
toda su solicitud y su zelo, ha desplegado toda su grandeza, para 
que estas corporaciones respetables tengan todos los medios propios 
para fomentar en ellos la enseñanza que les ha confiado, y que 
protegida por su augusta y regia munificencia, debe sustituir á 
una educación viciosa, ó por lo menos frívola y superficial, otra 
sólida, religiosa y acertada, haciendo desaparecer los males, que 
no deben atribuirse ¿ otro principio que á la falta de educación 
que tantos años de desastres han entorpecido, ó á los principios y 
máximas con que los famosos sofistas del siglo último han preten­
dido regenerarnos.

Y no menos gracias á estos religiosos zelosos y desinteresados 
que saben corresponder á las miras del mas pío de los Príncipes, 
presentando unos testimonios tan públicos , tan irrecusables, y tan 
brillantes de su aptitud y de su zelo, que ni la maledicencia fnis- 
ma de los que no quisieran que se confiase la educación de la ju­
ventud á corporaciones religiosas, ha podido menos dé recono­
cer y encomiar. Nosotros nos congratulamos con tan ilustres y 
recomendables corporaciones, que asi han sabido triunfar de las 
supercherías tan pedantes como irreligiosas con que se ha pretendi­
do desconceptuarlas y rebajar su mérito. Creemos que es muy justo 
tributar este homenage debido á sus trabajos y tareas tan útiles co- 
moimprobas y penosas, y estamos bien persuadidos que no nece­
sitan mas que su propio carácter y su virtud no desmentida para 
estimularse á trabajar con el mismo ahinco, desinterés y fruto con 
que han probado lo hicieron hasta aqui.

Y no queremos concluir éstas observaciones sin excitar á los 
padres de familia, á que segundando las ideas de nuestro augusto 
Soberano, confien la educación de sus hijos á unos maestros cuya 
moralidad, cuya gravedad y cuyos primeros ensayos es todo un 
garante seguro de la confianza que deben merecer, tanto á los padres 
como á los mismos niños. A pesar de cuanto puedan decir los sa­
bios á la moda, y de lo que presentimos dirá cierta clase de críti­
cos, ya bien conocidos en el dia, contra todo lo que va dicho; 
sostendremos siempre que estos puros y fieles depositarios de la 
primera educación, estos verdaderos institutores del pueblo, son, 
según el voto de todos los hombres de bien ,- los mas á propósito, 
y los mas capaces, por su situación, por su carácter, y por todas 
las circunstancias que les acompañan, para educar á los niños en 
los intereses de las costumbres, del mantenimiento de la Religión, 
de la estabilidad del Trono, y de las verdaderas ciencias; y acon­
sejaremos á todos los padres y tutores de la juventud, que se guar­
den mucho de dar oidos á los que piensan de otro modo , ni se 
dejen arrastrar de las perniciosas máximas y doctrinas de los no­
vadores , que no tienden nada menos que á enervar la sola fuerza 
capaz de contener los excesos de la multitud, esto es, la educación 
religiosa , sólida y bien cimentada.

CAMBIOS DEl OIA.

Lóndres.............................................................. 38 f.
Paris................................................................... 16 y 9.
Santander........................................................... i á ¿ beneficio.
Bilbao................................................................. Par á¿ idem.

Cádiz...................... ...................
Sevilla........................................
Málaga.......................................
Granada......................................
Alicante......................................
Murcia........................................
Valencia.....................................
Barcelona á pesos fuertes..........
Zaragoza....................................
Valladolid..................................
Búrgos........................................
Coruña y Santiago.....................
Palencia......................................
Descuento de letras á razón de. 
Acciones del Banco..................

■j- daño.
| Ídem.
•| ídem.
11 ídem. 
í ídem, 
ti ídem.
1 á ídem.
1 idem. 
ti á i-}- idem. 
Par.
Idem, 
i i idem.
$ beneficio.
3^ á 4 por 100.
12 ps. fs.

ANUNCIOS.
Poesías de D. Vicente Rodríguez de Are!laño. Esta obrita, 

que con propiedad debe tenerse por un ensayo del genio poético 
de su autor , suministra ideas nada equívocas de que entre los lite­
ratos modernos, alumnos de las musas, podía contarse por no 
de menos mérito que los mas celebrados de este siglo, pues al paso 
que notamos.en sus poesías serias toda la tnagestad y delicado gus­
to, vemos brillar en sus letrillas satíricas y cuentos toda la gracia 
y chiste que en las mas celebradas de los buenos poetas de su tiem* 
po: un tomo en ií.° mayor. Se hallará en la librería de Orea, 
calle de la Montera , frente de S. Luis, á 12 rs. en pasta.
-■ —Escuela del corazón , que escribió en latín eL P. D. Benito 
Hasten, de la orden de S. Benito, traducida al castellano por 
Fr. Diego de Meco'acta, de la misma orden. Esta obra, escrita por 
el autor del camino real de la Cruz, y bajo el mismo orden que 
aquella, adornada igualmente con 55 láminas, consta de dos to­
mos en 8.°, que se venden á 14 rs. en pasta en las librerías de Hur­
tado, calle de Carretas, y de Villa, plazuela de Sto. Domingo.
— —.Pequeñoy nuevo ejercicio cotidiano, ó devocionario completo, 
acomodado á la capacidad de los niños de ambos sexos, que con­
tiene el ordinario de la misa, visitas al Smo. Sacramento en las 
40 horas, y otras muchas oraciones, y las preparatorias para lá 
confesión y sagrada comunicm: un tomo en 16.0 menor, dispues­
to por D. Francisco López Orea: la edición, estampas y papel es 
escogido, y su tamaño cómodo. Se hallará en la librería de Orea, 
calle de la Montera, frente de S. Luis, á 8 rs. en pasta común, ti 
en pasta fina, y 20 en tafilete.

"radttccion del latín al castellano en forma de diálogo, con 
varias adiciones y ejemplos muy claros en el mismo idioma de 
las 40$ definiciones que se hallan al fin del prontuario de teolo­
gía moral, compuesto primeramente por el P. Fr. Francisco Lár- 
raga,y ahora últimamente acabado de reformar por D. Francisco 
Santos y Grosin; un tomito en 8.° Se hallará á 6 rs. en rústica en 
el despacho de libros de la viuda de Bailo, frente á la imprenta 
Real.
------ El Desengaño de un lechuguino, pieza en un acto , original
de J. F. A., un tomito. Se vende librería de Razóla; Barcelona 
en la de Sauri y compañía ; Valencia Fauli; Zaragoza Polo; Se­
villa Caro Hernández; Barbastro Lafita; Santiago Rey Romero; 
Coruña Calvete; Cervcra Casanovas; Reus Angelou , y Figueras 
Ripolt.
------ Agustina González, de edad de 10 años poco mas ó menos,
hija única de D. Felipe, dependiente que fue del Depósito hidro­
gráfico, natural de Garueña, obispado de Oviedo, y de Felipa 
Miranda , natural de Mombeltran, obispado de Avila , ha falle­
cido ignorándose cual sea su heredero legítimo; y por lo mismo 
se cita y emplaza por última vez y por término de 30 dias, con­
tados desde esta publicación , á los parientes y demas personas que 
se crean con derecho á sus bienes y derechos que la correspondían, 
para que concurran á deducirle en forma en el juzgado privativo 
de la Real armada en esta corte y escribanía principal de él á car­
go de Alcázar; apercibidos que pasado que sea dicho término se 
dará á los autos su debido curso, y entregarán ¡ps bienes á quien 
acredite mas cercano parentesco.
■ — .En virtud de providencia del administrador patrimonial del 
Real Sitio de S- Ildefonso se cita y emplaza por término de 20 
dias á todas las personas que se conceptúen con derecho á los bie­
nes quedados por fallecimiento de Doña María Piquer , viuda de 
Matías Bravo, y vecina en dicho sitio, á fin de que acudan á de­
ducirle en dicho juzgado y escribanía de gobierno por sí ó por 
apoderado; apercibidos que de no verificarlo sin ulterior emplaza­
miento, les parará entero perjuicio.

EN LA IMPRENTA REAL.


